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AL L'ECTOR 

Hemos creido oportuna la publicación. del poe­
ma Byron, ckl poeta Sr. Leopoldo Día~; una 
vez que la crítica literaria, por la voz de sus mas 
altos representantes, ha emitid? sobre la obra con­
ceptos honrosísimos. Leido por primera vet: en 
el Ateneo, en la herm0sa fiesta organizada por 
este centro, en Mayo del año anterior, el poema 
d'e nuestro compatriota fué' vertido al 'italiano por 
el Sr. Cárlos F. Scotti, y mereci6 el honor de ser re- , 
citado por el ilustre artista N ovelli. en la Sala 
del Politeama, ante un público select(), que le tri­
butó sus aplausos. . 

Tales son, brevemente expuestas, Ia-; razones 
que nos, han determinado á publicarlo en el pre­

~ente folleto. 

JOUGE A.KERN. 
EDITOR 





CARTA DE GUIDO Y SPANO 

HlI('no~ Ail>f)~, .T ulio 11 de HW4 

Sellor Leopoldo lhaz. 

Poeta amig0: Perdón si recién ahora doy se­
ñales de vida, después de haber ~ecibido su poe­
sía á Byron, la cual me hizo Vd. el obsequio fi­
nísimo de enviarme: maltratado por los rigores 
del invierno, apenas alcanzo á 'trazar mis garaba­
tos .de rutina. 

Conocía ya su composición: bellísima. l\Ie ad­
hiero del todo al juicio formulado sobre ella por 
la pluma elegantísima de Joaquin Castellanos. En 
efecto, nunca el poeta ing:les fué cantado. en nues 
tro idioma, ni en ningún otro, que yo sepa, con 
taÍ1to brio, el~vacióll y gallardía. 

Es un timhre de nuestra . literatura incipiente, 
por n"-íás que no se trate de asunto nacional; sin 
cuyo requisito, según opinión de uno de nuestros 
amIgos mejo'r inspirados, y justamente aplaudido, 
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permaneceremos, 'con rt::feren~ia á las l~tra.", á 
mitad de camino de nue~~ra :mdependencIa, con­
seguida en lo poHtico, casi nula hasta ahora en 
la región intelectual. Me' parece, sin embargo, que 
aun á riesO"o de (Iuedarnos á media asta, ó con 

h 

una ala despl~~ada y la otra implume, podemos 
sin enojar á los cóndores y á. los trovadores de 
pura estirpe arneric<;tna" dar tarta d p ciud,adanía 
al, genio y al arte, vengan, de donde vinieren. 

N o me vaya Vd. á tomar por malicioso. Yo 
también amo las flore$ nacidas espontáneamente 
á la luz del sol que alumbró nuestra cuna, pre­
firiéndolas, á, menudo, hasta á la.i5' del loto, la 
planta sagrada de la India, que' solo' tIorece una, 
veZ en cada siglo, mientras aquellas se reprodu­
cen sin cultivo, vistiendo la tierra ,amada con sus 
galas sencillas. 

Lo propio, es lo propio" y el rancho en qu~ se 
nace tiene mas' atractivos que los palacios demár­
mol -descriptos 'en libros extranjeros. Pero la ima­
ginación tiene el vuelo ágil y amplísimo; recorre 
todos los climas; en toda" partes, se com:place,. 
semejante á la.., aves viajera..., que anidan ya en 
el, alero de cualquier pobre casuca, ya en las cor­
nisas y chapiteles de las columnas rotá.~' de Bal' 
bek, alimentándose en tod()s los vcrj~les del tránsito. 

Usted se va por esos mundos á buscar el tema 
de sus rima",. Hace 10 que las abejas de Lucre­
cio «zumbando, al sol sobre la;:;, virias maduras de 
Virgtlio». To(los los racimos le convienen. A mác;, 
recorre las acadenl iaS)' los circos, frecuentados 
vor los atletas del pensamiento triunfador. Ayer 
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se abrazaba á la estátua de bronce de Huero el o 
l\Iagno. Hoyes Byron, cuya sombra se levanta 
sobre las ondas del mar Jonio, quien inspira. su 
numen. ¿Acaso nadie ha escapado en el siglo á 
los prestigios del bardo tormentoso? Cuántos, ad­
mirándole han exclamado con Lamartine: 

d':¿lIi (Ílte tu ~oi~, Byhm, bOll ou fatal génie, 
J'aime de tel'l ('ollC'el'ts la sauvage harmollie ... » 

U sted ha evocado .en magníficos versos su po-
derosa imágen: 

«Su triunfo el Orbe estremeeitlo· aelama; 
¡Byron! repiten las riberas Solas... . 
y al hondo porvenir vurla RU fama, 
Como n\ el hurarán sobre las olas.» 

También las estrofªs. de la composición á que 
la anterior p~rtenece, sobren~darán sobre el mar 
profLlndo del olvido, donde tantos naufragan. 

U n crítico· notable por el brillo de ':iU dicción 
correcta, ha comparado los versos de Vd. á la~ 
perlas sueltas, de fillísimo oriente, que cierta her­
mosa dama viera colocadas en "círculo en el es­
caparate de un joyero, notando con pena les fal­
taba para' formar preciosa gargantilla, el hilo. 

Pero aquí el cantor de Byron no ha .querido 
hacer un collar, sino levantar t.ln trofeo. 

¿Lo ha conseguidú? Si. Ahí está, figurando en­
tre los másnóble.s atributos del génio, la lira de 
oro de CMIde .H arulcl, á que se entrelazan rosas 
italianas de P(~stum, laureles del Eurotas, .Y ver­
des palmas de nuestros bosques. argentinos. 

Cr\RLOS GUIDO· y SPANO. 





Carta de Joaquin .Castellanos 

Bueno¡.¡ Ail'e¡.;, Junio 5 de 1894 

Querido Leopoldo: 
l. 

'ru canto' á Byron, que ,he vuelto á leer en 
La l{ación,. después de haberlo escuchado en 
medio de aplausos justicieros, eo la última fiesta 
del Ateneo, me ha llenado de una satisfacción en 
que se mezcla, á la impresión de la belleza lite­
raria, el sentimiento íntimo de mi gratitud por el 
honor que me has discernido asociando mi, nom­
bre á. tu brillantísimo trabajo. 

Has tenido la gentileza -de elegir, para ofrecér­
mela, la obra tuya que má., podia halagarme, por 
ser aquella ql}e con más intensidad y amplitud 
revela -tu talento, y por lapredileccióll especi~l 
que tengo al tema mismo de tu canto . 

. En estas condiciones, tu dedicatoria, que sólo 
se explica como una gen~rosa demostraci{>n de 
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amistad,.-y . en . tal sentido la acepto,-constituye 
para mí una verdadera condecoraci6n. 

Pero, aparte de estas impresiones personales 
por la distinCi6~ co.nque me has favorecido, me 
siento lleno de' orgullo de que pertenezca á un 
compatriota y un am'igo 10 mejor que sobre este 
tema se haya escrito en lengua castellana. 

Es de un significado. 'elccuente para el. arte 
nacional, que los tres poetas más ilustres de este 
siglo hayan encontrado en liras argentinas las 
más hermosas repercusiones de su gériio y las más 
altas notas de su panegírico. El Fausto, 'de Es­
tanislaodel Campo, es la más. bella inspiraci6n 
que ha reflejado á la distancia. la inmortal crea­
ción de Goethe, y tu canto á Byron. forIl).a un 
digno paralelo con el de Andrade á Victor H ugo. 

Tu composición es una apote6sis lírica del ge­
nio que más' vigorosamente pe~sonifica nuestro 
siglo . 
. . Byron es más grande en ~í mIsmo que en sus 
obras: ~u vida es el mejor de sus poemas. 

Tú lo has comprendido así, y en tus estrofas 
fulgurantes haces relampaguear su gran fig~ra en 
contacto can la naturaleza,' por el pensamiento, y 
con la humanidad,. por el -infortunio y por la 
gloria. 

Sondea~, como psicólogo, las vastas profundi..; 
dades de su eSpíritu, y pintas, como a.rtista, el 
variado. escenario en que se' mueve su . borrascosa 
existencia. . 

En esculturales serventesios, haS' modelado su 
efigie en' la . actitud y con la talla que le corres:-
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ponden, esculpiendo su imágen de poeta sobre 
un pedestal de héroe. 

Te felicito efusivamente por tu triunfo y te 
reitero mis agradecimientos. 

J O~QUIN CASTEllANOS 





BYRON 

(Á :rOAQ"O"J:N C.A.STELL.ANOS) 

Dos hom bres, ú la vez, pasman la tierra; 
Su lumbre, el genio, entre los dos reparte: 
Napoleón, ese' Byron de la guerra, 
Byron, sublim~ Napoleón del arte .. 

i Igual enigma en :;u destino incierto! 
Fundidos en un molde sohrehumano;' 
Tiene, aquél, la grandeza del Desierto, 
y éste, la majestad del Oceano. 

En rápido bajel, sobre el undoso 
Piélago que al azar 'surcó el marino, 
El cantor de Don Jtian va silencioso, 
N avegante sin rU,mbo en su camino . 

• N o le arredra el naufragio de 'la:; olas; 
Sabe que ruge el mar y que se calma: 
Es el naufragio de las vidas solas . 
El que conoce y el que teme su alma. 
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Sobre su frente un mundo se cle:-;ploma, 
y el hijo de la lucha .y del estrago 
Habla con los sarcófag-os en Roma, 
Con los viejos escombros en Cartago. 

Nada le infunde·espanto ni le asombra, 
¡Excelsior! en su frente lleva escrito, 
y sigue dialogando con la sombra, 
Luminoso y audaz, bello y maldito. 

y cruza las tinieblas, fulgurante, 
Como en la noche sideral meteoro: 
Carbón que se transforma en un diamante, 
Grano de arcilla convertido en oro. 

Dióle Satán, con su viril· orgullo, 
La altivez de su indómita energia, 
El piélago insondable su murmullo, 
y el dolor su titánica elegía . 

. Irónica d.eidad le presta. aliento, 
Le persigue· el demonio del hastío, 
y palpita su insomne pensamiento 
Como en su cauce desbordado no. 

El león es fuerte y reina en su guarida, 
Tiene su nido el águila en la roca, 
y él, águila y león, la frente herida, 
Jamás la cumbre de sus sueños toca. 
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Un lívido crepú~cul0 reviste 
Con densa nube sus inquietos lares1 

y siempre gemebunda1 siempre triste, 
Se yergue la visión de sus pesares. 

Y, cual fantasma. impenetrable y muda, 
En arduo monte ó desoladá. este.pa, 
Sigue al bardo la esfinge de la" duda 
Sobre el potro jadeante de Mazzepa. 

Tántalo de la dicha, -en su desvelo 
Asir la sombra de un delírio quiere: 
La ilusión, como el cóndor, busca el cielo, 
Y, al abatirse sopre el polvo, muere. 

¡Cuánto misterio en su alma de coloso! 
Asomarse á sus bordes es lo mismo 
Que sondar el abismo tenebroso.! .. 
¡Y quién mide la hondúra del abismo! 

Germen de un mundo, en ráfagas dispersos 
Jirones. de su espíritu, vibrantes, 
Van en tropel flamígero sus versos 
Arrastrando sus caudas centellan tes. 

Caravana de génios luminosa 
En fúlgida espiral sigue sus rastros, 
Cual en vaga, distante nehulosa, 
Los astros se aproximan á: los astros~ 
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Con sus alas enormes toca el suelo, 
Sin que el lodo le alcance ni el delito, 
y al volar, es la curva de su' vuelo 
Parábola que asciende al infinito. 

Sus nobles lauros profanar intenta 
La envidia, que á los grandes acompaña, 
y él se yergue' húmillando toda afrenta, 
Como surge entre valles la montaña .. 

¡Cuál esplende]) sus altas concepciones! 
Hay en sus gigantescas fantasías 
Iris, nieblas, estruendos, con vulsiones, 
Relámpagos, sollozos y armonías. 

Consigo mismo en infernal contienda, 
Algo le empuja en su vaivén eterno: 
Como el ave, en la gálica leyenda, 
Del invierno tenaz pasa al invierno. 

Connubio de lo humano ,y lo divino, 
De su cruel fatalidad se engríe, 
y es, en trágica lid con el Destino, 
Placer que llora, lágrima que' ríe. 

De su espíritu excelso en lo más hondo 
Resplandecen ignotas maravillas: 
Oculta el mar sus perlas en el fondo 
y la espuma abandona en las orillas. 
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1~ o gime con estériles gemidos: 
Su vida en la batalla se acrecienta, 
~omo aquellos Normandos aguerridos 

:/Que peleaban al s6n de la tormenta. 

Y, cual .rebelde _Arcangel despefía~o, 
Ni tregua brinda, ni piedad implora, 
Sus armas refu~gente~. le han quebrado, 
Pero no su fiereza vengadora. 

Los· antros pavorosos de los mares 
Y las cumbres cerúleas de los montes, 
Palpitan en sus cantos seculares . 
Y les dan sus soberbios horizontes. 

,; 

Con un nuevo ideal, amplio y fecundo 
Que de la humana pequeñez . sp· mofa, 
El génio-tempestad .recorre el mUlldo 
Ya el látigo blandiendo, ya la estrofa .. _:· 

Sus poemas, sus. héroes, . sus hazañas, 
Brotan con sangre de su herido pecho: 
Pelícano que. rasga sus enJ:rañas . _ 
y ofrece al m6nstruo el coraz6n' deshecho. 

. . 
Lleva en su' ser,-nostálgico. sublime,-

Tiniebla y luz, crepúsculo y. autora, 
Y en su alma, rebeli6n, brisa que gime, 
Trueno que ruge, vendabal que llora. 
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Le place el aquilón cuandú levanta 
Su cimera de nítidaS espumas, 
Y, como Ariel sobre la nube, canta 
El bardo de las ondas y laS brumas 

Italia le circunda de esplendores, 
Corónale de mirto en sus placeres, 
Y, al semidi6s britano, sus amores 
Le .dá el coro triunfal de sus mujeres. 

Es perfume, y es aura, y es latido,. 
Blasfemia, "imprecación, llanto y locura; 
Es raudal, y torrente, y alarido, 
N oche, arrebol, celaje y amargura . 

. ¡Fasdnador gentiT! ... Ante su paso 
Encadena las almas soñadoras, 
Las envuelve con bromas del ocaso f 

y las incendia con fulgor d,e auroras. 

Sueña con él la virgen pensativa 
En las pálidas noches de Ven~ia, 
y le manda suspiros de cautiva, , 
Huérfana, y viuda, y sollozante, Grecia. 

La voz augusta del martirio siente 
Y, al salvaje clamor del victimario, 
'Responde alzando la apolínea frente 
Con el férvido afán de un visionario. 
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¡Cómo en su fibra el entusiasmo late! 
Qué .brillo extraño en su mirar chispea! 
Es Aquiles corriendo hácia el combate, 
Pigmaleón despertando á Galatea. 

¡La Libertad! La Liberta<;l le ·inspira; 
Oye rugir su cólera sagrada, . 
Y~ arrancando las éuerdas á su lira, 
Con su lira de hierro hace una espada. 

Voluptuos'os festines abandona, 
De 'su errante bajel tiende la vela, 
Y, ciñendose el casco por corona, 
Hacia la patria de los·· dioses vuela. 

¡Qué' cuadro!... Con sus jóvenes guerreros 
Botzáris ... La montaña ... El enemigo ... 
El raudo fulgurar de los aceros, 
El mar azul de .Jonia por testigo: 

La homérica embriaguez de la batalla, 
El agudo vibrar de los clarines, 
El fúnebre estridor de la metralla, 
Y la noche avanzando en los confines ... 

Por olímpica alfombra de laureles 
Allá corre el gallardo paregrino; . 
Sobre alados, indómitos corceles· 
Le arrebata en' su senda el torbellino: 
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Y, á la sombra ,de helénicos pendones, 
Mientras el duro batallar arrecia, 
Entre el himno marcial de las legiones 
M uere el bizarro paladín de Grecia. 

¡Astro que' roja claridad difunde 
y se derrumba en explosi6n ardiente, 
Como una hoguera en que á la vez se funde 
El metal ígneo- yel crisol hirviente! 

A saludarle en el postrer recinto 
Llorando van' las últimas si renas, 
Se alzan los rotos bronces de Corinto , 
y los tronchados ,mármoles de Atenas.' 

Su triunfo el Orbe estremecido aclama; 
¡Byron!... repiten las ribe~as, solas ... 
y al hondo porvenir vuela su fama 
Como va el huracán sobre' las olas. 

Albi6n, .la ingrata Albión, su ,polvo encierra, 
Grecia es página en' mármol de su historia, 
y servirá de pedestal la Tierra 
Al bronce eterno de su 'eterna Gloria. 

LEOPOLDODíAZ 



BYRON 

(V EnSIONE DI C:\RLO FRANCESCO . SCOT'fI ) 

Due gran di stupefanno al par la terra;' 
Sua luce i1 genio fra lor due comparte: 
N apoleone, quel Byron. della guerra, 
Byron, sublime N apl.)leon dell'arte. 

Un solo enigma nel lor· fato. incert6! 
Fotmati' in uno stainpo sovnirriano, 
Ha quegli. la grandezza del deserto 
E questi la ma~stá dell' Oecano. 

In prestissima nave, sull'ondoso 
Mar, dov.e n nauta pose suo destino, 
Di' Don Giovanni il· vate' silenzioso 
Senzameta ·pe~r. corre . il suo cammino. .' . 

N 011 l'arresta il naufragio d'onda ardita; 
Sa che il mare s'infuria e poi si ~alma: 
Solo il :naufragio. .d' insecura vita 
Conosce e . teme lá sua nobil afma. 
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Crollar si vede un mondo sulta chioma: 
MI, della stra1-,re (ra i ricordi mesti, 
Ragiona coi scpolcri aviti in Roma, 
Parla in Cartago cogli antichi resti. 

Nulla r1i fa ti mor, nulla lo accora: 
¡Excelsior! splende in capo e freme in petto; 
E a favellar coll' ombra segue ancora 
Lucente, audace, helio e maledet~o; 

E le tenebre yince sfolgorante, 
Come un astro che guizza nel e reato, 
Carbon che si trasforma in un diamante, 
Grano d' argilla in oro trasmutato. 

Satán gli diede, coIl' orgoglio intenso, 
L' alterezza d' indomita cncrgia, 
11 suo rumor gli diede il mare 1m menso 
E il dolor la titanica elegfa. 

lronica <leitá vigor gli presta, 
La noia ,ilpunge con molesto acume, 
E palpita il pensier sempre in tempesta 
Come nel letto straripato fiume. 

Regna 'Corte iI leon nella romita 
Tana, e l' aquila alberga' nella rocca: 
Possente ei pur, la fronte sua (erita, 
Dei sogni suoi giarnmai la cima tacca. 
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TJn lívido erepuscolo eon densa 
Nube avvolge l' inquieta sua maJ,rione, 
E b"t':mebonda sempr~ triste, immensa 
Sorge dei suoi dolor la visione. 

E qua! muto fantasma atro, hUKiardo 
In arduo monte ovver deserta steppa, 
Del dubbio ognor la sfinge segue il bardo 
Sull'ansante . puledro di Mazzeppa. 

Tantalo della -orte. ei cnn anelo 
L'ombra afferrar del suo delirio tenta; 
Sieeome iI cóndor, drizza il volo al cielo, 
Ed, al cader, l' il1usione é sperita. 

Qual mistero in quen'alma di gigante? 
Sarebbe iI diriuarvi un guardo fisso 
Voler tentar l' abisso sconsolante ••••• 
Ma chi misura il fondo dell'abiuof 

(" ~nni d'un mondo in raffiche dispersi, 
Brandelli del 8UO spirito vibranti 
Corrono in frotta rilueente i \·ersi 
Trascinando le code scintillanti! 

Una schjera di genii luminosa 
Segue l'orme con spirc risplendenti, "' 
Come in vaga loftt4Da° nebulosa 
S'appressano fra"·1or gli astri IUcenti. 
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Cpi vanm enormi giunge fióo al suólo 
Dal fango e dalla colpa non ferito, 
E,. al volar, é la curva del . SUD v?lo 
Parabola che sale ·all'infiníto. 

. . . 

Apr0fanare i saerí lél,uri é in tesa 
Invidia, che dei grandi é ognor compagna, 
E vincitore ei s'erge d'ogni otfesa 
Come sorge. trCl: yall~lá montaglla. 

Quanta luce nell'alteconcezioni! 
In. quelle gigantes che fantásie 
Iridi v'hanno, nebb.ie, convulsiorii, 
~ampi,rüm'or~ singhiozzi' ed armonie., 

" 

Mentre sostien con sé lotta tremenda, 
Qualcosa . i1 move nel ·suo giro eternó, 
Come l'ave ·di gallica leggenda 
Dall'invernocrudel passa ·:aH'inverno.·. 

. , 

. Quel ~onnubio d'umario e :di divino 
Del crudo fáto vantasi 'e sorride, 
Ed é,. in',:~ragica pugna .col destino, 
.Piacer chepiange! lagrhna che'. iide .. 

Del sommo: spirto suo' 'nel ,piú' profondo 
Splend0no ignote meraviglie altere; . 
Le sue perle nascande ,il mar nel fondo 
E lasua spuma ';affidaalle rivlere .. .1 
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Ei non' geme con sterili lamenti;· 
La vita fa nel battagliar piú fiera, 
Come agguer:rite le N ormanne gen ti ' 
Che pugna vano al sU911 d'd~a hufera. 

Come ribeUe arcangelo scacciato 
Non chiede tregua, -né pi~tade implora; 
A' lui l'armi lucenti' hanno spezzato, 
Ma la fierezza, ~ltrice vive ancora. 

Le caverne terribili dei' mari 
E le lontan~ somnlitá' dei , monti' 
Palpitan nei suoi canti secolq.ri1 

Edoffron lor in agni fi6' . orizzonti. 

:' Corro . un, n~ovo. {deale, 'ampio, fecondo, 
Che' sulla uman~ piccolezza' scherza, ' 
Corre il genio-tempesta per il mqndo .. 
Or la strofa bátndt!ndo, .cd or la sferiá. . 

. ".t poerni~ gli~, eroi, le>imprese ardite 
Sgorgari' ,dar s~h con' segni di dolore;. 
$iccome il 'pellican dªile ferjte " , 
Presenta 'almostro il lacerato' coreo 

","'.-;' \ 

'- .' 
~ . 

, .. Nell'eSser SU 0, che per la"patria,freme, 
t.uce e.·:bulo, ~repuscolo ed aurora; 
E ,ribellion neiseJ},hrez~~ che geme, ' '. 
RumorQso tuonar,venio ·~ch~plota., .. 
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Sommo piacer gli adduce l'aquilóne 
Che s'erge colla chioma spum~ggiante, 
E, nQv-O ArieIlo, intona la canz.one 
Dell'onde e delle nebbie il bardo errante . 

• 

Italia '10 circondá di 'splendori 
E di mirto gli dá serto ,'immortaJe, 
E al divinocaittot prodiga amod 
Delle ·sue do~ne "jI coro tr16nfale. 

~palpito, .profumo, aura; 'é pazzia, 
B~stem'mia, ilTlprecazione ed é tristezza; 
É stridore;. é torrente che va via, 
Notte, ~ube, riflesso ed amarezza . 
• I '. • \ 

Ámmaliator gentile!. ... Il passo volge,. 
I)ell'alme illuse' egli divien signo re: . 
'Colle nebhie. d'occaso indi le avvolge 
Q dell'alba le in<;~n~e col fulg9re. 

E' 10 $ogn.~', la vergiri pensativa 
N'ella pallida 'iJótte vet,~i~n.a; .. · 
E gli. ·mf.nd,+ sospiri di··'capti,~., '. 
Orba, piang~i1te. anco~, Grecia lO1!t4ita. 

Ode:··la vQ~,.del 'm~tQtQ!" 8.l~&,. 
:E.: ~'~\ clamor del· <;ar.n·e~e av\ietsáii~· 
'Rispond~ ergend.o r apoDinea. ~ta 
<;:OU'intensa.ansietá:1K un ~~o.pario .. 
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Quale -dal :guardo suo chiaror che. abbaglia! 
Quanto entusiasmo nel suo cor si' sveglia! 
J}gli é Achille che corre alla battaglia," 
E Pigmalion che Galatea risveglia. 

La libertá! la libertá lo' inspira; 
Di . sua collera. ecc~eggía iI griqo· amaro, 
E,' strappando le corde alla sua lit(i, . 
Ei la trasforma in affilato acctaro. 

1 placer voluttuosi egli abbandona, 
Prepara la sua 'nave peregcin~., 
E, collocando l'elmo per corona, ., 
Verso, la patria degl,i dei , camIjlinfl,. 

• ,,', t. 

.:Ghe ,quadro! .. : Ce' suoi giovani guerrieri 
Botzaris ... · la montágna .... e l~- oste pronto:.; 
Lo, sfolg:Offl,r ·dei hrandi battaglieú', ,: 
.~l' J?nio mar· dell' alta impresaconto( 

. L'omerica- ebrietá . dellabattaglia, 
11 risonat~'~'acuto dei clil~ini, . 
'11 funebre stridor della mitraglia 
E ia' notte . avan.zantési aÍ confini ... .. '.. _ .... ,' - .... ~ 

, .... '. ~. 

~. ... . . .,' .. 
~'::'Sopra tappeto olimpié; 'd<alldti . 
·Passá.,'corre~d9 ,il,bravo pel1~grino, 
E sualati éorsier: dai· fi~i ,ardqri . 
n tutb':o'lo :tra}jp~ 'in SUQ;é~n1iÍ1p.' 
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Sotto il. manto d' elleníci vessilli, 
l\tlentre del battaglíar s'accresce Tira, 
DeBe milizie ,tra i marziali squi1li 
Di Grecia il baldo paladino spira.' 

Astro che luce ignífera diffonde 
E cade poi con esplosione arden te" 
Come' fornace dove insiem ~i foncle 
L'igneo metallo col crogiuol' bollen te! 

Un saluto al postremo. suo recinto 
Ploranti recari l'ultime siren.~, 
S' ergon spezzati" i bronú di Corinto 
E 'i marmi tronchi s'ergono d" Atene. 

. . 

L' orbe cpmmosso quel· tr'ionfo acclama; 
ByronL.. é l' eco di .solinghe sponde .. : 
E al lontano avvénir yola sua fama 
Come 'uragan che scorre in' mezzp all' ondeo 

Sue ~poglie Albione, ingrata A,lbion, rinserra, 
,Grecia scolpisce in marmo la sua storia" 
E servirá di piedestal la" terra . 
Al bronzo·eterno di sua eterna glor.ia. 
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